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“Ah, sí existen cosas peores que estar solo, pero a
menudo lleva décadas darse cuenta y la mayoría

de las veces cuando lo haces es demasiado tarde
y no hay nada más terrible que demasiado tarde”

Charles Bukowski
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Rodrigo GONÇALVES B.
EDITORIAL

Pintura de Rodrigo Gonçalves B.

Esto lo digo a partir de mis vivencias de 6 años, de trabajar cinco años como entrenador de 
tenis, estudiar cine, pintura y hacer vida familiar en Suecia. Y de mis 7 años en Mozambi-
que, país donde fui entrenador de su selección de tenis, realicé más de 25 documentales, 

publicidad TV y realicé vida de familia. O sea, mi visión no es la postal turística. En el país nórdi-
co pude constatar, por ejemplo, como el concepto de IKEA o H&M, son conceptos incrustados 
en la sociedad, estoy hablando de la búsqueda de una armonía, de una cierta igualdad de 
oportunidades, donde cualquier persona pueda tener acceso al buen vivir, a la comodidad, de 
forma acogedora y con estilo. A poder verse y vivir sintiéndose gratos, sintiéndose acogidos, 
no diferentes, no discriminados por los demás por causas económicas. Por otro lado, en Mo-
zambique pude conocer los efectos del colonialismo, muchas veces expresados en los rostros 
de los más viejos con quienes me cruzaba en las calles de Maputo. Gracias a la independencia 
en 1975, hoy pueden transitar libres por la ciudad sin tener que mostrar un carnet que los 
autorice, o un papel que certifique el nombre del ciudadano blanco para el cual trabajaban. 
Pude también constatar algunos logros del triunfo sobre el colonialismo. Avances a pesar de 
sufrir una guerra interna impuesta por el régimen del Apartheid de Sudáfrica, estrategia que 
buscada desestabilizar al gobierno mozambiqueño por este ser solidario con sus hermanos en 
Rhodesia, que luchaban para que este país finalmente se convirtiera en Zimbabue. 

Se suele oír decir a personas al volver a Chile después de años de exilio, que Chile es otro 
país, que ya no es el mismo, que no se hayan. Que su pueblo sucumbió al consumismo, que 
son fachos pobres. Muchos incluso insinúan irse del país. Lograr cambios de actitud, éticos, 
de civilidad, en millones de personas, en forma simultánea, solo se logra a través del tiempo. 
Y para que esto suceda, esa sociedad, debe haber superado las tremendas diferencias sociales 
que aun nuestras jóvenes naciones padecen. Recuerdo cuando llevaba recién mi primer año 
en Suecia y estudiaba el idioma, al finalizar las clases salíamos un grupo de latinos a conocer el 
centro de Estocolmo rumbo al metro. Al principio cruzábamos las calles donde se nos ocurría, 
por lo general a mitad de cuadra, mientras veíamos a los suecos todos paraditos en la esquina 
esperando la luz verde para cruzar. Naturalmente que pensábamos que pelotas que son. Pa-
sado un tiempo, estábamos junto a ellos esperando el cambio de luz. Habíamos sucumbido 
al orden, ahora éramos más cívicos. Estos cambios que experimentábamos permitían que los 
suecos dejaran de mirarnos con cierta frialdad y quizás algo más. El medio en el cual nos inser-
tamos nos empujó a adoptar esos nuevos códigos de conducta cívica, muchas veces sin dar-
nos cuenta. No había otra forma de lograr integrarse a esas nuevas sociedades, desarrollarse 
profesionalmente y así lograr disfrutar de la vida en esos países. Por eso al pisar nuevamente 
la tierra de sus antepasados no les parece la copia feliz de Edén, como reza nuestro himno na-
cional. Ahora ellos sufren un choque cultural en su propia tierra. Los cambiados son ellos. Esta 
más que demostrado que las sociedades progresan cuando reina la paz, la armonía, la civilidad. 
Esto sucede cuando logramos convivir en el respeto por las diferencias de todo tipo. Democra-
cia es cuando independientemente de las diferencias políticas, religiosas u otras; actuamos, 
funcionamos y pensamos anteponiendo el interés colectivo por sobre el personal. He vuelto 
varias veces a Mozambique desde mi retorno a Chile en 1991. Han pasado más de 30 años y he 
podido apreciar enormes avances en Mozambique. Ese país al momento de su independencia 
en 1975, era uno de los más pobres del mundo. Para entender el nivel del drama de aquellos 
años puedo contarles que más del 90% de la población era analfabeta. Durante mis años allí, 
UNICEF declaraba que morían 500 niños diarios por causa del hambre, por enfermedades o 
por causas directas de la guerra. ¿Como podría uno imaginarse avances sustanciosos en una 
realidad tal? Una de las explicaciones que tengo para lograr estos avances, fue gracias a la 
liberación de Mandela, y a la paz que finalmente reinó en la región, fue así que Mozambique 
pudo lograr una cierta armonía cívica, lo cual le permite hoy mostrar avances que no habría 
pensado alcanzar a ver. 

Este pueblo chileno tan manoseado sabe que su única posibilidad de lograr algún avance, 
es volver a confiar en los partidos y los políticos. Por esa razón, a pesar del desprestigio, les 
devolvió la pelota a los partidos para que se pongan de acuerdo y logren esa armonía que el 
país necesita porque así ellos podrán tener la posibilidad de tener la esperanza de un futuro 
algo mejor.

29 AÑOS
CON LA CULTURA
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Fernando VILLAGRÁN C.
Periodista, Economista, Escritor

Santiago, Chile

Santos entrenaba para uno de los imperdibles hexagonales 
internacionales de verano, realizados en el Estadio Nacio-
nal desde mediados de los años sesenta, en el entonces 

recinto Santa Rosa de Las Condes, heredado muy singularmente 
por la Universidad Católica. La suerte y un relajo mediático ini-
maginable para los tiempos actuales permitían que, junto a mi 
hermana Rosario, observáramos, después de un día de piscina, 
la práctica del mítico elenco de Edson Arantes do Nascimento. 
Para la leyenda familiar quedaría el pelotazo de Pelé que rozó la 
espalda de Rosario. Fue lo más cerca que estuve del Rey, cuyas 
presentaciones en aquellas jornadas vespertinas múltiples en el 
Nacional nunca nos perdimos con mi viejo. 

El Rey ya estaba consagrado desde su debut, con 6 goles de-
cisivos, en el Mundial de 1958 en Suecia, donde obtuvo con Bra-
sil la primera de tres estrellas universales, recién cumplidos sus 
juveniles 17 años. Una conjunción de logros insuperables que 
Pelé inauguró entonces celebrando emocionado y aferrado a 
los hombros del arquero Gilmar. Fue la revista francesa L´Equipe 
quien le otorgó entonces el título de “O Rei”, que lo inmortali-
zaría. Como corolario, el adolescente renegoció su contrato con 
el Santos por 22 mil dólares de prima, una casa y un automóvil 
Volkswagen.

En estos días de despedida de Pelé recupero sensaciones y 
emociones de aquellos años aún lejanos del actual imperio del 
negocio futbolero – por salud mental me ahorro cualquier refe-
rencia al escándalo de Catar 2022 – y reivindico lo esencial que 
ocurre en el campo de juego justificando la pasión de multi-
tudes. Entonces añoro una vivencia de cuando yo sumaba los 
mismos 13 años que hoy tiene mi nieto Martín. Un 6 de febrero 
de 1963 la U derrotó 4-3 al Santos de Pelé. Esa noche se contro-
laron 72.104 espectadores – inimaginables en el actual Estadio 
Nacional – y pese al brillo de Pelé (los brasileros venían de ganar 
la Copa Intercontinental al Benfica de Portugal) que anotó dos 
goles, uno de ellos con una sensacional chilena inatajable para 
Manuel Astorga, el ballet azul dirigido por el zorro Álamos brin-
dó una alegría mayor con los goles de Carlos Campos, Braulio 
Musso, “Chepo” Sepúlveda y Leonel Sánchez. 

Con todo, la mejor exhibición de buen fútbol ocurrió dos 
años después, en enero de 1965, durante la victoria del elenco 

de Pelé por 6 a 4 a la selección de Checoslovaquia. Julio Martínez 
lo inmortalizó en la revista Estadio: ”Pasará el tiempo. Veremos 
centenares y miles de partidos. Pero la memoria siempre volverá a 
este espectáculo de la noche del 16 de enero. 45 minutos para la 
historia. Todo se hizo bien en ese primer tiempo. Fútbol veloz, pre-
ciso, de esquemas claros. Los dos cuadros encaminados al mismo 
fin con medios diferentes, Más fluidos, más elásticos los brasileños. 
Más fuertes, más resueltos los checoslovacos. Fútbol de técnica 
pura, también en distintos matices. Más naturales los de Santos, 
con más esfuerzo los europeos. Pero con el mismo objetivo logrado. 
Dominio de pelotas, paredes y hasta túneles ejecutados por ambos 
lados con un mismo sentido funcional”.

Es momento de despedir al Rey con su corona ganada en 
la cancha. Ciertamente soy incapaz de resumirlo mejor que el 
maestro Eduardo Galeano en El fútbol a sol y sombra: “Cien can-
ciones lo nombran. A los diecisiete años fue campeón del mundo 
y rey del fútbol. No había cumplido veinte cuando el Gobierno de 
Brasil lo declaró tesoro nacional y prohibió su exportación. Ganó 
tres campeonatos mundiales con la Selección brasilera y dos con el 
Club Santos.

Después de su gol número mil siguió sumando. Jugó más de mil 
trescientos partidos en ochenta países, un partido tras otro a ritmo 
de paliza, y convirtió casi mil trescientos goles. Una vez detuvo una 
guerra: Nigeria y Biafra hicieron una tregua para verlo jugar.

Verlo jugar, bien valía una tregua y mucho más. Cuando Pelé iba 
a la carrera, pasaba a través de los rivales como un cuchillo. Cuan-
do se detenía, los rivales se perdían en los laberintos que sus piernas 
dibujaban. Cuando saltaba, subía en el aire como si el aire fuera 
una escalera. Cuando ejecutaba un tiro libre, los rivales que forma-
ban la barrera querían ponerse al revés, de cara a la meta, para no 
perderse el golazo.

Había nacido en casa pobre, en un pueblito remoto, y llegó a 
cumbres del poder y la fortuna, donde los negros tienen prohibi-
da la entrada. Fuera de las canchas nunca regaló un minuto de su 
tiempo, y jamás una moneda se le cayó del bolsillo.

Pero quienes tuvimos la oportunidad de verlo jugar hemos reci-
bido ofrendas de rara belleza: momentos esos tan dignos de inmor-
talidad que nos permiten creer que la inmortalidad existe”.

El Rey ha muerto. Viva el Rey

VIVA EL REY
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Soy músico, y me dedico a escribir canciones. Mi oficio se ha 
cargado de sentido gracias a mi tercer trabajo discográfi-
co, Desarraigo, que tendrá su primer adelanto a finales del 

mes de enero.  El proceso me ha regalado muchas reflexiones 
sobre el quehacer musical: acerca del oficio de la composición, 
de escribir letras, de producir y de tocar en vivo. En definitiva, 
del hacer.

Esta columna, que llega como un regalo, es el espacio per-
fecto para poner en papel y ordenar algunas de esas reflexiones 
que quedaron flotando en mi cabeza, al mismo tiempo que na-
rro ese proceso creativo y su desarrollo, así como su génesis. El 
propósito de estos textos, entonces, es absolutamente interesa-
do; pero ese interés puede trascender como una reflexión abier-
ta sobre el oficio de la música, específicamente sobre el trabajo 
de escribir canciones.

Escribir es complicado: estamos enfrentados constantemen-
te al juicio externo y propio, a la inestabilidad, la ansiedad, las 
expectativas, y el auto boicot, que me parece una de las acti-
tudes más nocivas y peligrosas. Volveré al tema del auto boicot 
de manera recurrente en este espacio, pero ahora lo menciono 
porque fue una de las actitudes que tuve que cambiar para escri-
bir este disco; y la manera de hacerlo fue ignorar los dictámenes 
de una conciencia cargada de prejuicios, que frena el único acto 
necesario para hacer música: hacerla. Sí, es así de sencillo, pero 
es así de complicado. 

La tarea consiste en asumir este trabajo como un oficio, en 
el que sólo se crece en la medida que se sigue componiendo, se 
sigue intentando, se sigue fallando – quienes nos dedicamos a 
la música aprendemos, por las buenas o por las malas, a convivir 
con el error-, en una senda sin fin. Y entonces, viene la segunda 
tarea: tener en claro que este es un quehacer de larga duración. 

Sacar de raíz, cortar, desvincular del terruño, son algunas de 
las acepciones del desarraigo, que la mayoría de las veces se aso-
cia a un proceso de desvinculación ligado a la migración o el 
exilio, a una diáspora que nace de circunstancias no deseadas. 
En mi caso, el desarraigo ha sido una herramienta escogida, un 
vehículo de libertad: no sólo por el movimiento que ha signifi-
cado salir de mi país natal, Chile, y elegir la ciudad de Barcelona 
para vivir, sino también por el ejercicio intuitivo de tomar, como 
si fuesen ingredientes de la cocina para un caldo, ritmos, melo-
días, sonoridades e influencias de diferentes rincones del mun-
do, sin necesariamente anclarse en ninguno de ellos, más que 
en la canción. En ese ejercicio desarraigado, en que las influen-
cias por fin se tornan herramientas y no algo que respetar como 
un monolito, la canción toma importancia y al mismo tiempo la 
pierde: se vuelve, en sí mismo, un espacio desafiante para crear. 

Pensando en esto me acordé de mi abuela Gloria, que vive en 
la playa. Ella ha sido, durante toda su vida, una mujer de hacer, y 
en esa actitud, de hacer para otras; una fiel destructora de la ruti-
na, convocante de colectivos de amigas al calor de copas, cartas 

y humo de cigarro. En su vida ha existido pleno movimiento, y 
aquello me hizo sentido como una reflexión sobre la inmovili-
dad que provoca el auto boicot. 

Nada es tan serio ni tan importante. La pérdida de impor-
tancia en quien escribe y canta, en quien escucharía, e incluso, 
en cierta medida, sobre el soporte en sí mismo, permite que lo 
realmente central sea el proceso, sea la escritura, la repetición, lo 
que queda en el error de una nota mal tocada y que hace diva-
gar la idea inicial por un camino distinto; la alerta necesaria del 
aburrimiento, que vuelca el proceso en un juego del que germi-
na, eventualmente, otra secuencia armónica, un cambio de letra, 
otro ritmo, otra manera de cantar frente al micrófono. 

El primer adelanto del disco se llama “Álbum de fotografías”. 
Son dos canciones en una, escritas para Gloria, mi abuela; ahora 
bien, Gloria representa a todas las mujeres que han logrado ser 
movimiento y acción dentro de un tiempo, un desplazamiento 
que se refleja en otros. Esto se expresa en la primera parte de la 
canción, mientras que, en la segunda, ese movimiento y esas ac-
ciones han quedado grabadas, guardadas de manera analógica, 
en el negativo de un álbum de fotografías. 

Escribir es complicado, pero también es hermoso, y creo que 
solemos caer en una idea neorromántica del artista que sufre, 
que padece sus creaciones; lo digo con el conocimiento haber-
me encontrado, en más de una ocasión, en ese mismo estado 
mental. Desarraigo me ha permitido alejarme de ese padeci-
miento para encontrar placer en el proceso, que es lo único que 
al final me define y reafirma como compositor de canciones. El 
grabado que queda, el congelamiento de una fotografía, es el 
archivo guardado en el mueble, que se acumula y al que da gus-
to retornar, para poner en movimiento la nostalgia, con aquellos 
objetos y caras que en el pasado tuvieron vida. Al igual que Glo-
ria y su caminar, la música queda plasmada en un soporte, para 
oírse y retornar a ella, poniendo en movimiento aquello que al-
guna vez fue proceso y pensamiento. 

Josemaría MOURE M.
Compositor y productor

Barcelona, España

D E S A R R A I G O S
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                                Labi MENDONÇA
Escritor, guionista, publicista, director de cine

Cuiabá, Estado de Mato Grosso, Brasil

En mi último texto para esta revista, utilicé el título 
“EL FIN PARECE DEMASIADO CERCANO” para iden-
tificar el grado de preocupación en el que me en-

contraba en el último mes del año, acerca de importan-
tes cuestiones relativas a un mayor nivel de conciencia 
en nuestra sociedad contemporánea. Pero ya estamos 
entrando en otro año, uno nuevo, llenos de esperanza, 
creyendo que todo será diferente. Pero veo que segui-
mos teniendo la mayoría de los problemas del año ante-
rior. Sí, porque las cosas no cambian sólo porque un año 
haya llegado a su fin. Así que me pregunto: ¿vamos a ini-
ciar una nueva etapa, un año de buenos cambios, o va-
mos a seguir cometiendo los mismos errores? Empezar 
a ser más conscientes de la importancia que tienen cier-
tas actitudes nuestras, por simples que parezcan, puede 
ser el primer paso hacia un nuevo camino. Quienes han 
seguido mis artículos aquí ya saben que me preocupa 
la cuestión medioambiental, la amenaza planetaria del 
deterioro de las condiciones de vida en la Tierra. El nivel 
de desgaste de nuestros recursos naturales, el uso des-
ordenado que hacemos de ellos, la falta de cuidado de 
todo lo que se suma para crear un escenario caótico de 
deterioro ambiental, calentamiento global, acumulación 
de residuos, especialmente tóxicos y atómicos, y el con-
sumismo exacerbado que fomentamos en un modo de 
vida materialista y alienado. Para la sociedad capitalista, 
lo más interesante es que haya más consumo, más co-
mercio, más producción industrial, más obsolescencia de 
las cosas materiales, para mover la rueda de la economía, 
de los negocios, sin llamar mucho la atención sobre los 
problemas que todo esto nos trae. Siempre es un tema 
controvertido, queremos progreso, queremos riqueza 
material, queremos desarrollo, más tecnología, más ob-
jetos y equipos que nos sirvan, pero para promover esto, 
creamos todo un proceso destructivo y amenazador que 
va sumando daños cada día, cada mes, cada año, cada 
nuevo millón de seres que nacen y se suman a la pobla-
ción humana del planeta, gran parte de ella en condicio-
nes de vida infrahumanas. Por otro lado, miles de espe-
cies están amenazadas de extinción, se gastan miles de 
millones de recursos económicos, no en promover más 
salud, bienestar y calidad de vida, sino en fármacos que 
puedan paliar los problemas generados por esta desen-
frenada y frenética carrera por el desgaste, la oxidación, 
el estrés y el deterioro general, de la salud de los indivi-
duos, de la calidad de vida, y de las condiciones mínima-
mente justas de supervivencia. Sin duda hay miles, quizá 
millones de personas que se preocupan por esto, igual 
que yo. Si seguimos a este ritmo y en esta dirección, es-
taremos abocados a hacer inviable la supervivencia de 

la vida en la Tierra en un futuro muy próximo. Sé que, en 
muchos, innumerables frentes, personas preocupadas 
como yo se comprometen y luchan contra este tipo de 
actitudes negativas y perjudiciales. Pero precisamente 
por eso insisto siempre en este tipo de cuestiones. Es una 
lucha permanente, intensa y urgente. Todos estamos em-
pezando otro año, continuando una trayectoria en busca 
de conquistar, cada uno de nosotros, nuestro lugar y es-
pacio, condiciones de supervivencia y crecimiento ma-
terial y espiritual. Por eso, más que nunca, es oportuno 
hacer aquí, en este primer artículo de este nuevo año, 
esta advertencia tan importante. ¿Empezar un cambio o 
seguir repitiendo los mismos errores? Descuidando los 
detalles que parecen nimios, mínimos, pero que suma-
dos, acaban convirtiéndose y haciéndonos más perjudi-
ciales que beneficiosos y transformadores para bien. Yo, 
como tantos otros, en este momento, pienso en reducir 
el consumo de azúcar, de carbohidratos, de grasas noci-
vas, de exceso de sal, perder peso, hacer más activida-
des físicas, dejar hábitos poco saludables, abandonar 
adicciones, ser menos consumista, menos materialista, 
más tolerante, más respetuoso del otro, menos invasivo, 
abusivo, dañino con el mundo que me rodea. Quiero ser 
mejor, estar mejor, vivir mejor. Pero querer no es sufi-
ciente. Como dijo el gran cineasta y letrista de la canción, 
Fado Tropical, Ruy Guerra: “Si alejo las manos del pecho, 
es que hay distancia entre la intención y el gesto, y si el 
corazón en mis manos se estrecha, me persigue la súbi-
ta impresión del incesto”. ‘ Necesitamos, más que nunca, 
de forma inmediata, fortalecer este movimiento de ex-
pansión de la conciencia, para promover el cambio que 
deseamos que se produzca pronto. Basta con echar un 
rápido vistazo a las redes sociales que nos rodean, para 
comprobar el grado de alienación, de superficialidad, 
de vacío existencial que ocupa la mente, la atención y el 
tiempo de millones de personas, durante muchas horas 
al día. Los chismes, las intrigas, la adulación del ego, el 
exhibicionismo, el culto a lo superficial, la ostentación, la 
vulgaridad, son algunas de las mayores preocupaciones 
de quienes están ahí en busca de figurar, de mostrarse, 
de tener la sensación de que “existen” y son importantes 
en la vida. No es un problema de la red social, que es una 
herramienta útil de comunicación, horizontal y vertical, 
circular, democrática y de fácil acceso. El problema es la 
conciencia de quienes lo utilizan y el tipo de propósito e 
interés que tienen en su uso. Por ello, cuestiono y llamo 
la atención de nuestros lectores. Insistentemente. ¿Va-
mos a iniciar una realmente nueva, o vamos a repetir y 
continuar los errores de antes? No tenemos mucho tiem-
po, porque el año ya está empezando. ¿Vamos juntos?

REFLEXIONES EN DESORDEN V
¿COMENZAR O CONTINUAR?

mailto:labinart%40gmail.com?subject=
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¡ÚLTIMO MES PARA VISITAR 
EXPOSICIONES!

@MSSA_CHILE
WWW.MSSA.CL

Hasta el domingo 29 de enero se podrán ver las exposiciones En la selva hay 
mucho por hacer. 50 años MSSA, Valle de Chili: ecopolítica e imaginarios 
locales, y Transhemisferia. Les esperamos de martes a domingo, de 10 a 18 
horas. 

República 475, Santiago
Barrio República

https://www.mssa.cl/
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Hiranio CHÁVEZ R.
Etnomusicólogo

Santiago, Chile

Complejo mes del año, en que se abren y cierran venta-
nas, puertas o inicio y fin de aventuras, cierre de ciclos 
y otros que se abren. Mes dual, de amores y desamores 

por llamarlo de alguna manera, es el día y la noche en la síntesis 
del año donde todo termina y todo se inicia. Es el mes mágico 
de creencias, donde muere el año, dando paso a uno por nacer 
y al recién nacido que da sus primeros pasos entre gritos estri-
dentes que se convierten en luces fosforescentes cual luciérna-
gas, iluminando la noche terrena y las noctilucas en el mar. Este 
día y noche, se juntan para dialogar teniendo significancia en la 
vida humana con más alegría que dolor. Recuerdo cuando ni-
ños de barrio esperaban la natividad pascual para recibir sim-
bólicamente el día del nacimiento de Jesús, y esa mañana o esa 
noche de trasnoche, verlos jugar con sus regalos, compartir con 
los del vecino, verdadera competencia de quien tenía los más 
hermosos. Esa competencia desleal se prolongaría en la vida 
real. Allí se mostraba la incipiente solidaridad generosa, valores 
aprendidos en la familia, el barrio, el colegio. La división social se 
aprende desde el dolor y la tristeza, provocada por la inequidad 
forjada desde el poder económico. Es el nacimiento de distintas 
semillas que se van instalando en la sociedad desde tiempos de 
la evangelización, manifestándose en actos socio políticos, que 
siguen estando presentes, en estallidos sociales que remueven 
la conciencia, al no ser resueltas aquellas diferencias presentes. 

Recuerdo un antiguo villancico en Chiloé, isla al sur de Chile 
dice:

“En unas pobres pajas Dios ha nacido. Como los demás niños 
muerto de frío. Dile a tu madre niño dile que dile. Si no tiene pa-
ñales, dile que hile”. Y claro, la interpretación de contenidos es de 
quien la escucha, la vive, sintiendo la realidad en un simple ver-
so proveniente desde el pasado, denotando la problemática de 
ese “ser superior”, al celebrar su nacimiento que supuestamente 
traería la solución a dichas realidades, consecuente con los prin-

cipios de igualdad que se proclaman, que son responsabilidad 
de los seres humanos.

Todo confluye en el último mes del año para dar cierre o ini-
cio de proyectos. Un libro que se cerró con su lanzamiento oficial 
fue “Tambo Atacameño, Historia profunda de un fenómeno cul-
tural”. Investigación cercana a la historia y la cultura tradicional 
referida a Universidad del Norte escrito por el profesor Jorge Va-
llejos Bernal. Este fue espacio de resistencia e identidad cultural 
en la ciudad de Antofagasta. El autor recopiló documentos e in-
formación durante varias décadas tardando 25 años en escribir-
lo, iniciándose en el siglo XX, amaneciendo en el XXI.

En este mes, se entregó por primera vez el premio presidente 
de la República a las Artes Escénicas, destacando la relevancia de 
sus agraciados en las categorías de danza, títeres, circo, teatro, 
canto y artes visuales, alegrando al mundo cultural por tan espe-
rado reconocimiento desde las esferas de gobierno a través del 
Ministerio de las Culturas, las Artes y el Patrimonio.

Asimismo, la Facultad de Artes de la Universidad de Chile en 
un emocionante acto despidió a Académicos (as) y funcionarias 
(os) de colaboración que se acogieron a retiro voluntario. Aho-
ra vendrán nuevos proyectos. Más discursos, flores, galvanos 
y toda clase de recuerdos de ese instante grabado en los clics 
flash de los teléfonos celulares. Luego la alegría envolvente de 
bebidas y comidas de celebración y despedidas, para cruzar el 
puente que llevará a distintos fines como descanso y trabajo o 
quizás a la nada misma para volver a empezar. Pero, ya se transi-
tó por la eufórica alegría, aunque mañana tenga todo o nada. Es 
el eterno retorno reflejado en el puente que traspasa el tiempo a 
lo incierto o promisorio. Tiempo sumado a la vida.

Aquí en el mes, las peticiones para el venidero, se esperan me-
jores condiciones para el desarrollo de la sociedad, la familia, la 
salud, el bienestar y junto a ello se quema lo malo, dejando caer 
el puente, luego de haberlo cruzado y caminar por el naciente.

DICIEMBRE
El puente conectivo
para el inicio
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     Marco LUCCHESI
Poeta, Escritor, Periodista

Río de Janeiro, Brasil

No hay palabras ante la desaparición de Nélida Piñón. 
Huyen de mí, todas ellas, como si yo fuera un lobo 

en medio del rebaño. No soy capaz de reunirlos. 
Podrían las lágrimas traducir su potencia líquida, el senti-

miento informe, la ventana de la ausencia clamorosa.
Nélida fue un sol en la vida de todos nosotros, ibéricos, de 

España y Portugal, de América y Brasil. Geografía mítica de su 
“corazón errante”, dilatado y sin fronteras, como si fuera un Tra-
tado de Madrid, puramente literario, de 1750, de amor inerme y 
de apertura, tierra adentro. La utopía de la palabra. En las formas 
del silencio, en la fuerza del destino.

Nélida tradujo las camadas ibéricas, con sus lentes y pupilas, 
tan nuevas y primordiales, en sus matrices gallegas, inafastables.

Un pacto de sangre con la literatura. Intenso, hasta los úl-
timos días, con la novela inédita, que vendrá. Iluminador. Ilu-
minado. Como quien dice: “y el mosto de granada lo compar-
tiremos”.

Nélida reunió sinergias poéticas y proféticas. Tenía ojo de lin-
ce, presentía, adivinaba. Sabía del Otro, solidaria, intuitiva.  Habi-
to la palabra: encantada, trascendente. Amor por Teresa de Ávila, 
las murallas de la ciudad, por la capilla de Bernini, en Roma.  San-
ta María de la Victoria.

Una vez que cenamos en el Tivoli, cuando ella vivía en Lisboa, 

le dije: ¡la novela ya no puede esperar! Será de Teresa. UD es Tere-
sa. Principio femenino, tierra y luz...”

Las voces del pasado y de su infancia.  Profundamente bellas. 
Palabras que me consolaron. Y aquí dejo mil páginas colgadas.

Tengo en mente que la cena aún no ha terminado.
Las palabras-cordero, he dicho, se alejan de mí sin piedad, 

como si yo fuera un lobo, a punto de asaltarlas.
Conocí a Nélida alrededor de mis veinte años. 1989. Club 

Central de Niterói. La republica de los sueños, en mis manos, y 
una timidez ineludible. ¿Cómo podía saber que era un esbozo 
de amistad?

Me acusó dulcemente, como leitmotiv, de ser desaliñado. 
En lo que tenía toda la razón. Sólo soy un acusado confeso. 
Pero en una carta atenúo mi culpa: “Querida Nélida, yo me dis-
traigo fácilmente. La tormenta en la República de los sueños 
me dejó el pelo de punta, con Madruga. Soy un brasileño re-
ciente, como tú. Bebí de otras aguas mediterráneas, carioca de 
la yema. Desde entonces, mi pelo desordenado sigue buscan-
do los cimientos de la República de las letras, de los emigrantes 
y de los sueños”.

Nélida es un principio solar, de esperanza y adhesión. 
El futuro repetirá que, en su vasto imperio, el sol nunca se 

pone.

REPÚBLICA DE NÉLIDA

https://twitter.com/marcolucbr
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FotografíaOFF

Chico CARNEIRO

Chico Carneiro, 70 años, hijo de un exhibidor de cine en 
Castanhal en el interior de Pará, norte de Brasil, fotó-
grafo y cineasta autodidacta. Fue en el cine de su padre 

donde forjó su cultura e interés por el cine. Después de tra-
bajar en la película “Iracema–Uma Transa Amazônica” (Bodan-
zky-Senna, 1974), se mudó a São Paulo para trabajar en la in-
dustria cinematográfica. En 1983, viajó a África/Mozambique, 
contratado para trabajar en una empresa de producción cine-
matográfica de nueva creación, Kanemo Produção e Comuni-
cação. Divide su trabajo entre Mozambique (donde vive desde 
hace 39 años) y Amazônia Paraense, donde produjo y dirigió 
15 documentales.

En Mozambique, ya ha producido, dirigido o actuado como 
Director de Fotografía y/o Operador de Cámara en decenas de 
películas, la mayoría documentales, centrados en diferentes te-
mas, especialmente temas sociales.

En la Amazonía de Pará, produjo y dirigió la serie “Barcosda 
Amazônia” - 5 documentales de 60 minutos sobre la vida de los 
hombres que trabajan en los diferentes tipos de barcos que via-
jan en la región transportando madera, ganado, personas, ce-
rámica y pescado.En 2016, fue premiado en el concurso DocTv 
CPLP, polo de Mozambique, con el documental “DJAMBO” - que 
retratala vida de Carlos Jambo, un fotógrafo-guerrillero que do-
cumentó la lucha por la Liberación de Mozambique, tuvo video 
entrenamiento con Jean Luc Godard y sobrevivió al accidente aé-
reo que mató a Samora Machel. La película fue exhibida en 2017 
en las televisiones públicas de los 9 países que integran la CPLP.

Actualmente (2022) se encuentra finalizando dos nuevos do-
cumentales realizados en la Amazonía, que forman parte de su 
llamado “Ciclo de Breves”, y también en el montajede un docu-
mental filmado en 1982 (rodado en película de 16mm,) sobre un 
músico de su tierra, llamado Tó Teixeira.
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PODCAST
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NO BASTA CON EL DEDO PARA ARRIBA

ES FUNDAMENTAL LEER

CAMPAÑA OFF THE RECORD

LA CULTURA PASA SU AVISO
¿QUÉ TIPO DE PUBLICIDAD SE PUBLICA

EN NUESTRA REVISTA CULTURAL?
Todos pueden anunciar en nuestra revista, 

no necesariamente deben ser del rubro cultural,
justamente nos interesa abrir este espacio 

a todos los sectores. 
No es necesario que compartas nuestra filosofía, 

es justamente lo que necesitamos, abrirnos 
a la diversidad de negocios, temas, estilos.

Lo más importante es iniciar un diálogo entre 
quienes pensamos distinto.

Esa es la ganancia que buscamos ofrecer.
No tienes por qué ser una gran empresa

para publicitarte, si tienes un blog  o tienes
algo interesante que contar...  ¡lo que sea!

Solo tienes que ponerte en contacto con nosotros.
Te ofrecemos el servicio de diseño gratis.

Contáctenos y en conjunto acordemos el precio.

Contacto: 
contacto@offtherecordonline.cl

https://www.legalshop.cl/
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GraficARTE

Marcelo HENRÍQUEZ
Publicista

Se viene una marea de sensaciones estos primeros meses 
con ingredientes sociales que están esperando participar 
en la escena nacional, los actores se preparan para entrar 

a la escena, con sus papeles y guiones.
El calor se sube al escenario con una proclama de llamas que 

modifican el paisaje de espacios naturales y urbanos, en su pos-
tura las llamaradas nos muestran con voces insolentes que nada 
las detendrá, a su paso la fuerza magnética desplegada va de-
jando un color grisáceo en cada lugar donde se ha paseado este 
actor, sus gritos deslenguados vociferan en el cielo un llamado 
lapidario, el público grita enloquecido desde diferentes tribunas, 
los más cercanos al escenario se levantan de sus butacas y huyen 
hacia espacios siderales, lo que va quedando son cenizas grises.

Vemos aparecer el verde histriónico con sus ramas y hojas 
que se alejan de las llamas, evitando un diálogo de sordos, no se 
ve ninguna posibilidad de entendimiento, los movimientos se 
mecen desde la cordillera hasta la costa de nuestra larga franja 
territorial.

La luces del escenario se enfocan en una nube blanca que 
flota solitaria, en su volumen emergen diferentes figuras que 
desaparecen en segundos, no hay momento que no se vean re-
tratados los miles de actores que han pasado por el olvido.

Los espectadores silenciosos evidencian el posible desenla-
ce, desde abandonar la platea y volver a sus hogares sin poder 
anudar en sus conciencias la nada, otros se quedan mirando sus 
pantallas buscando las respuestas que no existen en las redes, 
los más jóvenes se sienten sorprendidos sin emitir una postura, 
los más ancianos deslizan lágrimas como esculturas sin tiempo 
y espacio, los incrédulos se mecen como un arlequín perdido en 
el circo de la vida.

Las luces se apagan lentamente anunciando el término de la 
obra del momento, las redes comentan y los analistas emiten sus 
visiones mediatizadas por sus creencias y los periódicos titulan 
en sus portadas, salvese quién pueda.

El otro público que no logro un ticket observa con incerti-
dumbre.

EL ESCENARIO
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KioskoDigitalOFF

Relatos cinematográficos de Rodrigo Gonçalves B.

Pintura de Rodrigo Gonçalves

CHILE: MÁS CERCA DE MOZAMBIQUE, QUE DE SUECIA
Es lo que siempre le he dicho a mis amigos

https://lamiradasemanal.cl/
https://www.meer.com/es/71717-chile-mas-cerca-de-mozambique-que-de-suecia
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John MacKINNON
Escritor

Punta Arenas, Chile

Vagué sin rumbo por las calles de la ciudad, de Punta 
Arenas. Era un anochecer claro del maldito verano im-
paciente; las luminarias no se encendían, atemorizadas, 

ahogadas, asustadas por el cielo rojo, de cenizas ardientes. 
Llegué a la puerta del bar, del imaginario, del infernal, del 

Cañadón del Antifaz. Me detuve recordando momentos, agua, 
nieve, desconcierto. 

Para llegar al bar caminé por la puta ciudad de viejos sin 
casa, entregados por sus hijos a un destino corriente, solitario, 
triste, remendado, de aguardiente. Recorrí una ciudad de hijos 
sin padres, tendidos en las esquinas, drogados, llorando porque 
huyeron de casa, corriendo, con escándalo, silentes; nadie había 
notado su ausencia. 

Hoy estoy triste, quiero beber, necesito consuelo, llorar, jun-
tar las letras, elogiar, odiar, hablar del abandono, conversar. 

Quiero tomar un trago de whisky, remendar una botella de 
vino, liar un cigarro, mirar una cara, observarme al espejo; nece-
sito de alguien que me sienta, que me sufra, que me entienda. 

Llegué al bar, y allí estaba la viuda. Quería -y no quería- en-
contrarme con ella. Mi amiga de manos grandes, de dedos lar-
gos, de caricias secretas; temía ver esa sonrisa que me atrapa, 
recordar sus besos amados, sus piernas ardientes, enredadas 
con las mías. Estaba sentada en mi mesa, frente al bar, sonriendo, 
seduciendo, esperando, anticipando mi llegada. 

La conozco. Estuvo ahí por meses; ella también me conoce, 
me entiende. Sabía que no podría resistir su recuerdo, su abrazo, 
que necesitaba su mirada, su conversación profunda, su sonrisa, 
su comprensión y su cintura en mis manos, su abrazo, el dominio 
de la amada. Sabe que quiero ver sus labios juntarse e insinuar 
un beso en el silencio, rompiendo mi muralla de temores, mi le-
jana agonía. 

A veces deliro, y pienso que ella, de verdad, me quiere. Cono-
ce mis secretos más oscuros, y aun así, está conmigo; no le im-
porta. Es amiga y es también amante, a pesar del tiempo, a pesar 
de la historia, de los errores y de los aciertos. Caminó conmigo 
sorteando la sombra del campanario, bebió la sangre de mis pe-
cados, tomó mi mano y me guió entre las tumbas, huyendo de 
los epitafios y de los signos de la muerte, y de mi pasado. Sé que 
no me ama, que no me siente, que no me espera ni me llora, que 
sobrevive a su propia muerte. Pero adoro el descaro, la alegría de 
su vida y de su suerte. 

Me acerqué a la mesa, sintiendo su mirada, sus ojos intensos, 
aguantando mi amor descontrolado, y le entregué el papel que 
le había escrito yo, loco, torpe enamorado:

Viuda, mujer: 
Te prometo una foto,

te debo, escrito, un poema.
Verás impresa mi huella en la nieve, 

tendrás el boceto del viento 
en mi sien.

Te prometo una letra,
te debo el sonido de un verso.

Verás impresa mi estela,
en feble papel.

Tendré por testigo mi espejo,
mi sombra, mi piel. 

Te prometo mi alma y mi duelo,
te debo mi abrigo y bastón.

Verás mi silueta en el tiempo,
soñando las deudas del bien;

te debo los caminos de adviento,
la vista de mi lápida fiel.

Lo leyó y el temor y el silencio colmó el bar, el Caña-
dón del Antifaz. La música cesó, la gente calló. Sentí la 
simpatía, y el desconcierto. 

Mi amiga, la viuda, alzó su cara y me miró. El mundo 
dejó de respirar. Temían, sufrían, la angustia corría, 
acariciando el suelo del bar.

El vikingo sigue en la barra, doña Alicia en la coci-
na; el sordo ya no toca el piano. Afuera sopla el viento, 
llueve de vez en cuando. 

La viuda se puso de pie, y su mirada quebró mi 
alma, destrozó lo que aún quedaba entero en mí. Sabe 
que la amo, y que ya no puedo ocular el dolor de mi 
amor. 

Miró hacia un lado. Sé que lo sabe. 
Acabo de colgar en la pared una pintura que Rodri-

go le regaló a la gente. En la mesa, beben don Pancho, 
Lucila, y los demás escritores ausentes.

Mi amiga, la viuda, tomó mis manos, y acarició con 
sus dedos las mías. 

Afuera arde un infierno, y el árbol de Josué anida en su fuego 
los despojos del tiempo.

AMORES DE BARRA
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¿cómo podrías definir tu trabajo artístico?
Mi trabajo está definido por las cosas que me cruzan, 

desde mi historia personal hasta como me situo en la colec-
tividad; por ejemplo en lo que muestro en ¨En el reflejo la blan-
dura¨, convergen mis revisiones al quehacer migrante frente a 
mi propia historia, las tensiones masculinas, la alimentación, la 
labor manual, entre otras.

¿cómo se realiza? (materiales, investigación)
Por lo general, trabajo desde mi experiencia emocional en 

ciertos contextos y en determinadas situaciones, ateniendo a los 
materiales presentes, en mi caso a elementos vegetales, restos 
humanos, metales. Creo que es evidente que me interesa el len-
guaje orfebre y fotográfico, lo minúsculo frente a lo monumen-
tal, la imagen, la alteración de las superficies.

¿desde dónde y cómo se inscribe? (referencias, ámbitos, inser-
ciones, espacios de circulación)

Mi obra se inscribe muchas veces en la ambigüedad, de cosas 
que parecen ser algo pero que por dentro o de cerca son otras.

Más que una critica o reafirmación son cuestionamientos a 
cómo se construye cierta identidad, cómo me aproximo a los ro-
les dentro de las narrativas masculinas, especialmente el choque 
de estas últimas en los espacios donde se conforman rituales ex-

clusivos para hombres, donde me siento ajeno e incómodo pero 
al mismo tiempo atraído e interpelado.

Procedimientos cómo artista en sentido integral (del transi-
tar del oficio, sociales, científicos, ciudadanos, educación, etc.)

Luego de egresar y dedicarme a la docencia por un tiempo, mi 
primera exposición fue una colectiva de fotografía en el MAC con 
la cual pude tener cierta movilidad, para luego emprender proyec-
tos de residencias en Latinoamérica, las cuales han marcado mi 
quehacer profesional. Trato de mantener vínculos con mis amigxs 
y colegas artistas, que siento es muy importante en nuestro rubro.

He obtenido distinciones y premios como el de la Municipali-
dad de Santiago, recientemente el de APECH y actualmente cur-
so el Programa Educativo Soma en México, que dada la distancia 
me ha permitido repensar mi relación artística con Chile.

Estoy convencido de que el arte es una herramienta de pen-
samiento, independiente de sus manifestaciones, necesaria para 
cualquier sociedad y de que es importante que se atienda a las 
urgencias tanto de quienes nos dedicamos al rubro como a sus 
audiencias.

Tengo apertura al diálogo crítico respecto a mi quehacer y 
a dónde atiendo para generar mi obra,  creo que eso es lo que 
puedo ofrecer como artista.

PREMIO APECH JOSE BALMES 2022

“EN EL REFLEJO LA BALNDURA” 
Sala Santiago Nattino, 14 diciembre 2022 hasta enero 2023

Manuel LA ROSA 

En el reflejo la blandura

http://www.apech.cl
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Dentro de la piel sintética la carne se contrae

Roce de mentón

http://www.apech.cl
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Petrona Viera. La creación sin fin
Exposición internacional. 9 de septiembre de 2022 al 29 de enero de 2023

https://www.mnba.gob.cl/exposiciones-temporales/petrona-viera-la-creacion-sin-fin
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Siento el agua fría, que estira mis calcetines dentro de las 
zapatillas. Llueve en la capital en una noche de verano. Ya 
es de madrugada, y regreso caminando a la pensión, a mi 

pieza arrendada, a esperar el amanecer de otro día en soledad. 
El sueño de despertar en una cama tibia, abrazado al cuerpo de 
una amiga, no se hizo realidad. 

Cargo una pequeña historia de fracaso, de mal de amores, 
que ahora les cuento. 

Hace unas horas me invitó Constanza, la alumna más hermosa 
de la facultad, a una fiesta en casa de una amiga. Me di un baño 
y me afeité, elegí mis mejores ropas; incluso usé perfume, que 
puse con cuidado en mis muñecas y luego dejé caer una gota en 
mi pecho. Ella, su belleza y su encanto merecían el esfuerzo. 

Pasé a buscarla al pequeño departamento en el centro, que 
comparte con dos compañeras. Me esperaba lista para salir, con 
un bolso al hombro que hacía juego con su falda larga y una blu-
sa de tul, ancha. Cuando me saludó noté que no llevaba sostén. 
Me pregunté si llevaba algo más de ropa bajo la falda. 

Fuimos caminando hasta el subterráneo, y me llevó de la 
mano todo el trayecto, mientras me hablaba de sus amigas, de 
la fiesta, de la música que le gusta, de colores y de sabores.

Cuando llegamos ya había oscurecido, y las luces brillaban 
al son de las canciones que tocaban en un tocadiscos moderno 
que imitaba los antiguos juguetes de alta fidelidad, que conocí 
en casa de mi abuelo.

Constanza me llevaba de un lado a otro, conversando con 
gente, abrazando mi cintura, sonriéndome con dulzura, mien-
tras bebía vasos de licor, uno tras otro. Me preparó un trago 
largo, un “combinado”, en el que dejé derretirse los hielos al ca-
lor de mi mano. No soy muy amigo de beber alcohol. Me gus-

ta disfrutar de mis sensaciones, y no encubrirlas con vapores 
que, para mí, deslucen mi tacto, mi olfato, mi vista y mi oído. 
Me atraía y deseaba a Constanza, pero quería sentirla sin velos 
ni encubriendo mis deseos con bebidas que, dicen, liberan las 
inhibiciones. La verdad es que no necesito tales medios para 
ser otro; me basto conmigo mismo como para cargar con un 
segundo bruto a cuestas. 

En fin, después de un par de horas, Constanza se había em-
briagado hasta el punto de estar mareada y que su voz se tornó 
empalagosa. Me abrazó y me besó con fuerza; sentí el azúcar del 
alcohol y el jugo amargo de las frutas en sus labios. Me arrastró 
de una mano hasta la habitación de su amiga, cerró la puerta e 
intentó abrir mi pantalón, balbuceando que quería tenerme. Me 
negué, y le dije que estando ella en esas condiciones, fuera de 
sí, yo no quería. Indignada, me empujó, abandonó el dormito-
rio y regresó a la fiesta. La seguí y estaba en el bar, sirviéndose 
otro vaso de alcohol. Le pedí que dejara de beber, que ya había 
tomado suficiente, y me abofeteó delante de todos sus amigos. 
Caminó unos pasos hacia un muchacho, hermano menor de una 
amiga, y que estaba tan ebrio como ella. Lo besó y lo arrastró 
hacia el baño, delante de mí. Se encerraron y al poco rato se es-
cucharon los gemidos, y los sonidos del sexo, y yo sentí dolor. 

Me fui en silencio, ante la mirada burlona de algunos borra-
chos imberbes y las sonrisas torcidas de algunas malditas co-
nocidas. 

Y ahora camino en el frío, con un cuchillo hundido en el pe-
cho, mezclando mis lágrimas con las gotas de la lluvia, sin desti-
no, pero con una dirección conocida. 

Me llamo Guillermo Barría: sólo soy un tipo decente, y un 
soñador.

Guillermo BARRÍA 
Cuentista

Santiago, Chile

Las aventuras de Guillermo Barría
3. Constanza, constancia, y fracaso
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INSC RIP CI ONE S Y  MÁS 
INFO EN GAM.CL

10 al 27 Ene

Taller Mi primera huella en el teatro

Taller Hilando memorias

Taller Cianotipia botánica 

Talleres de kokedamas 

Taller familiar de lengua de señas 

Taller de escritura creativa

Taller de libro túnel

Taller de libro estrella

Cuentacuentos de leyendas chilenas

ESCUELA 
DE VERANO

https://gam.cl/


27

Carlos DECKER-MOLINA
Escritor y periodista boliviano

Estocolmo, Suecia

Terminó el mundial de futbol, el único nacionalismo que 
acepto cada cuatro años. Es siempre mejor definir victo-
rias a golazos que a bombazos. 

A propósito del nacionalismo futbolero. Mis pasiones tienen 
nombres de países: Bolivia y Suecia, mi patria y mi hogar. A ve-
ces mi corazón de trajinante global me recuerda mis años de 
residencia en Francia, en Chile y en Argentina y me duelen sus 
derrotas no solo futbolísticas sino las otras, las derrotas econó-
micas, sociales y culturales, trinidad de la santa política. 

Olvidaba a México, donde no residí, pero su futbol me acom-
pañaba los domingos en el piso de Manhattan, en mi estancia 
como periodista de la Radio de las NNUU.

Terminó el mundial en Qatar un lugar que nos recordó la 
gran hipocresía global cuando de negocios se trata. 

Escuché a un comentarista deportivo sueco que en sus años 
juveniles fue jugador que firmó un contrato para jugar en China, 
la comunista, la dictadura, la sin derechos humanos, la sin pren-
sa libre, etc. 

¿Por qué lo hiciste? le preguntó una joven colega. Sin dudar, 
el aludido respondió: “Miré la cifra de mi sueldo”.

Alguien escribió en El País de España que el Mundial de fut-
bol lo ganó el Paris Saint German porque son sus jugadores los 
que llegaron a los cuartos de final. O sea, el triunfo es de Qatar, el 
dueño del club parisino.  

Todos miran, MIRAMOS, la cifra.
Estamos en otra época, signada por gente no se detiene a 

pensar. 
¿Qué es pensar? La RAE dice:
“Examinar  mentalmente  algo  con  atención  para  for-

mar un juicio”
Por eso se suele decir: Piensa bien antes de dar respuesta
No creo equivocarme al decir que estamos en una época en 

la que pensar no es moderno, no es actual, no está de moda.
Hay quienes durante la historia mundial prohibieron pensar.  

Porque, Pensar es un acto de rebeldía. Sin embargo, hoy, se deja 
de pensar de mutuo propio, es un acto voluntario.

Hay quienes dejaron de calificar el pensar como rebelión, 
sino como locura. Pensar se está convirtiendo en una enferme-
dad psiquiátrica. La sociedad mundial ha dejado de ser discipli-
naria para convertirse en una sociedad de rendimiento. “Somos 
sujetos de rendimiento”.

Inauguramos el siglo XXI con un gran apagón intelectual. 
Años antes se dijo que la historia llegó a su fin. Cada vez la ilumi-
nación del pensamiento menor.

Hay una renuncia, una actitud, una tesitura contra el pensar y 
…muy hábilmente sustituida por el SENTIR. 

¿Para qué pensar? ¿Para qué investigar? Todo está dicho, 
todo esta investigado, todo, ya, tiene respuesta. 

Por eso las tensiones que surgen se explican a través de los 
sentidos.

Como huele mal, no es de los míos. Como no es del mismo 
color, no es de los míos. Como no ha sufrido como mis padres, 
no es de los míos. Como no ha sido víctima, no es de los míos.

Los grandes pensadores del siglo XX estaban acostumbra-
dos al debate, al pesar, al saber. Hoy han sido remplazados por 
los comerciantes de sensaciones y por los contrabandistas de la 
certeza de la emoción. Para estos la razón está ausente. Se con-
cretan a mirar la cifra.

La razón, ¿qué es la razón?
La razón es la facultad del ser humano de pensar, reflexionar 

para llegar a una conclusión o formar juicios de una determina-
da situación o cosa.

No pretendo que me den la razón, lo que pretendo es que 
simplemente razonen.

Ya termino…
A mis amigos virtuales de este muro, a los lectores de Libros 

Bar Decker-Molina, otra página de este espacio cibernético y los 
que me siguen en Instagram, los llamo a razonar que es la facul-
tad de reflexionar.

Será el mejor regalo que se hagan en estas fiestas de fin de año.

A VECES
ES BUENO

PENSAR

mailto:cardeckmol%40hotmail.com?subject=
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Daniela VERA JIMÉNEZ
Pedagoga en danza y

profesora de inglés (online)
Santiago Chile

Esta historia está basada en hechos reales, pero los nom-
bres de los personajes han sido modificados para respe-
tar el anonimato de los implicados.

Había aceptado la solicitud de amistad de Marisabel por 
tercera o cuarta vez. Siempre era la misma acción: la aceptaba, 
pero después me arrepentía de tenerla en mi espacio virtual 
entre quienes están en la categoría de amigos, la eliminaba, pa-
saba el tiempo y ella volvía a enviarme una solicitud. Un círculo 
no virtuoso.

Me puse a revisar las publicaciones que tenía, las fotos, ese el 
acto reflejo que uno tiene apenas recibes a un nuevo integrante 
en tu lista de Facebook. Es un recorrido visual atemporal por la 
vida del otro. 

La fotografía como un testigo histórico, que constata y da 
fe de la existencia de ese algo o alguien. La fotografía no es un 
observador pasivo, sino que se convierte en activo cuando mo-
difica los hechos, en especial si son los de carácter históricos 
políticos sociales, aquí la mirada de ese lente es especialmente 
sensible, y es en el después de la captura de imagen donde vie-
ne lo delicado. La intervención de una fotografía, el retoca-
do como metodología para hacer desaparecer a alguien, se 
convierte en una acción meditada y tiene consecuencias funda-
mentales en el relato histórico. Decidir cuál es el discurso oficial, 
quienes son los protagonistas, en algunos casos presionar hasta 
concretar el objetivo:  sacar del foco a quienes enturbian lo que 
se quiere contar es un gesto eficaz para modelar las concien-
cias. En esa maniobra se puede ver el poder en acción y es una 
operación practicada desde larga data. 

De forma tosca, no con la pulcritud que se verá desarrollada 
a lo largo del tiempo con expertos en la edición de fotos, basta-
ba un par de tijeras para hacer desaparecer a alguien. Recuerdo 
a mi abuela sentada junto a mi mientras yo revisaba el álbum 
familiar y se iban cayendo entre las páginas esos trozos irregu-
lares fotográficos. A veces era ella misma la recortada porque 
no le gustaba como se veía o porque ese otro era una persona 
no grata.

Encontraba en ese álbum trozos de un puzle incompleto de 
la historia familiar lo cual generaba mayor interés en preguntar 
quién era él o la eliminada de la foto. E incluso había quienes no 
tenían un solo registro fotográfico, como una especie de con-
dena social que había pagado por alguna razón que merecía la 
pena conocer. Es fácil imaginar este micro patrón y amplificarlo 
a escala de las altas esferas de poder de una sociedad.

Eso le ocurrió a Trotsky que fue eliminado de las fotogra-
fías por orden de Stalin. El fin de borrar a alguien de una fo-
tografía como un acto político, de hacerlo desaparecer como 
figura decisiva y poner en su lugar a otro tiene una finalidad 
más que ilustrativa, busca generar temor en los que ven elimi-
nado al personaje de la foto, como una acción ejemplificadora, 
y al mismo tiempo situar a la persona que queremos relevar. Así 
mismo ocurre en el arte. Se replica esa acción porque compar-
ten el poder como eje central en las formas de relaciones. Esa 
jerarquía del maestro-a y el discípulo-a.

¿Habrá relaciones sociales que no sean de poder? ¿Dónde 
no se quiera dominar a un otro? ¿Estamos preparados para rela-
ciones no jerárquicas? Me inclino a pensar que no.

LAS AÑAGAZAS
EN LA CASA DE COLORES

mailto:?subject=
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Ahí está, la foto de dos intérpretes. Reconozco a mi compa-
ñera, la Carolina y la que está de espaldas es Isabelina, quien me 
reemplazó cuando dejé la compañía, lleva puesto mi vestido, el 
que usé para La Casa de Colores. Leo el pie de foto y noto que 
cambió el título de la obra. La alteración de palabras viene a 
reforzar lo que se hace en las imágenes.

Es inevitable el viaje emocional que te hace ver una foto de 
años atrás.  Me puse a recordar esa etapa en la cual fui parte de 
la Compañía de Danza De Sol por tres años aproximadamente. 
Esa foto, aunque yo no aparezca, me permite localizarme tem-
poralmente, es la presentación que hicimos en la Fech 1997-98.

Debajo de la foto en Facebook le escribo a Marisabel, un co-
mentario: que buenos recuerdos de esos tiempos, de ese proceso 
de creación en conjunto. 

Trabajé en la Compañía de Sol desde el segundo año de es-
cuela. Marisabel, la directora de la compañía, era la profesora 
ayudante de improvisación, egresada de la misma universidad y 
tenía hace unos años una compañía profesional con bailarines y 
actores. Me invitó a ver el ensayo de la coreografía Lenguajean-
do en el Teatro Novedades. El tema de la obra estaba inspirado 
en las ideas de Humberto Maturana, me pareció interesante. 
Nos quedamos conversando después del ensayo y me dijo que 
había visto mi trabajo en clases y pensaba que yo podría inte-
grarme a la compañía, yo acepté de inmediato.

Yo había bailado con otros grupos, pero esta propuesta de 
danza teatro, mezclar disciplinas era una forma de expresión a 
la que yo adhería. Una de las intérpretes dejaba la compañía así 
que me traspasó los pasos y grabamos un video de la coreogra-
fía Lenguajeando,  el cual no he vuelto a ver  a pesar de haberle 
pedido por años revisar ese registro, así como el de las fotos de 
ensayos y funciones que hicimos en los 3 años que trabajé con 
ella. Uno de los camarógrafos que grabó ese video se convirtió 
en un amigo muy querido a lo largo de la carrera universitaria. 
Me quedo con la teoría de Maturana puesta en la práctica en 
relaciones con legítimos amigos.

Cuando yo contaba que trabajaba con Marisabel, quienes 
llevan más años en este ámbito artístico me decían: ella es ma-
ñosa. Después entendí que no era lo mismo ser quisquillosa 
que usar mañosa para referirse a conductas inapropiadas. Eso 
es una forma de disfrazar lo que sentimos o pensamos usando 
eufemismos.

Marisabel siempre estaba atenta de las temáticas sensi-
bles y contingentes, seleccionaba el contenido y luego con-
vocaba al equipo para contarnos su idea. Como intérprete de 
danza, el trabajo se construía en base a la improvisación y com-
posición, que suelen ir juntas, una es la búsqueda y la otra es lo 
que se va fijando. Ella te hablaba al oído y te adulaba, su técnica 
era enaltecer el ego que uno tenía medio agrietado con tanta 
corrección en las clases de técnica. Mientras las técnicas te ha-
cían dudar permanentemente del talento en esa permanente 
lucha por conseguir materializar el ideal físico o la destreza, las 
técnicas como la improvisación y composición te permitían ver 
tu individualidad como una fortaleza.

Pasamos situaciones vergonzosas que ella no le daba impor-
tancia, era parte de los obstáculos por los cuales había que pa-
sar por encima. Asistió a un perfeccionamiento de coreógra-
fos en el ​Goethe Institut Chile, convocó a la compañía para 
que asistiéramos un sábado en la mañana. Cuando estábamos 
allá, en medio de un ejercicio de composición, alguien toma el 

micrófono y la nombra. Al parecer la reconoció, le pregunta qué 
hacía allí sin haberse inscrito previamente, sin haber cumplido 
con el protocolo que se pedía: enviar unos formularios, currícu-
lum, etc. Ella carraspeó como solía hacerlo cuando se veía pilla-
da, ahí no tenía escapatoria, les habló por un largo rato hasta 
que los convenció de que la aceptaran y a nosotros incluidos 
porque sino no podría hacer el trabajo. Cuando le dijimos que 
esa no era la forma y que no nos involucrara la próxima vez en 
actividades donde no nos habían invitado. Ella hizo un gesto y 
emitió un gruñido dirigido hacía ellos, los del instituto, y no nos 
prestó más atención. 

Tomaba para sí lo que necesitaba, lo que estaba en una 
sala de clases o camarín, lo entendía como recursos a su libre 
disposición. Llegué al ensayo corriendo porque venía de la 
universidad, había olvidado llevar mis bototos y la función era 
media hora, yo no alcanzaba a ir a mi casa para traerlos. No te 
preocupes me dijo, miro en el camarín y vio un par de botines 
y me dijo: ¡póntelos! Le respondí que no sabía de quién eran, 
seguro son de alguna actriz que los va a venir a buscar. No te 
preocupes ocúpalos y los dejamos aquí al finalizar, total si están 
aquí son para usarse. Nunca los devolvió. Me perseguía la idea 
que entremedio del público la dueña iba a reconocer sus boti-
nes y me iba a gritar: ¡son míos, ladrona!

La compañía no tenía un lugar para ensayar, así que era 
muy conveniente que yo estuviera en la universidad y como 
tal podía pedir salas para ensayar después del horario en que 
se terminaba la jornada. Así fue como llegamos a ensayar más 
de dos veces a la semana por meses, y eso era algo irregular, ya 
que eso estaba destinado a las alumnas o profesores-coreógra-
fos de la escuela. La sala de ensayo tiene un costo y como las 
compañías de danza contemporánea no tienen financiamientos 
yo empatizaba con la causa. La directora me llamó a su oficina 
para decirme que una compañía profesional no podía ensayar 
allí por meses, y que la directora de la compañía era quien debía 
ir a pedir esos permisos y no enviarme a mí a hacerlo. Tocaron la 
puerta en un ensayo, y ella, Marisabel se fue a esconder. Me dejo 
sola enfrentando en la puerta a un grupo de personas, todos 
eran integrantes de la dirección de la escuela. A pesar de mi ra-
bia y que le reclamé que me había dejado sola en esto, ella no se 
responsabilizó, hizo su gesto de desprecio y minimizó el asunto.

Los coreógrafos eran extremadamente celosos con la musa 
musical. Sentían pánico con solo pensar en que alguien se ade-
lantara usando su tema en alguna coreografía. Tenían razón con 
la avaricia sonora, la música se mete en la memoria, cuerpo y 
emociones como pocas artes, y sacarse de encima la música de 
una coreografía es igual a quitarle la banda sonora a una pelícu-
la icónica, es imposible. 

Sé sabía por el boca a boca que habían coreógrafos dados al 
robo musical. No había castigo ejemplificador, solo el murmullo 
de pasillo post estreno, viste…ese tema era de fulana-o y el/
la se lo robó…Mala onda la wea…Después de eso venían los 
besos y abrazos frente a/la mani larga musical. Risas y sonrisas 
posadas ante el click de un flash, que después nadie se preocu-
paba de preguntar quién tenía el registro de esa imagen, era 
mejor que no quedará evidencia de la vergüenza. 

A Chile llegó el butoh, esa expresión de danza teatro japonesa, 
y ya había grandes exponentes del teatro chileno trabajando pro-
fundamente en esto, y ella por supuesto quiso incluirlo en medio 
de la coreografía. Yo me opuse, me parecía forzado. Era el declive, 
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yo ya me había ido armando una composición relacional con ella. 
No le agrado mi cuestionamiento frente a las otras intérpretes. Su 
imposición poco consistente me parecía insostenible y ya había 
probado diferentes formas de vergüenza con ella y ya no quería 
una nueva. Me llamó la atención diciéndome que una buena in-
térprete no pone en duda lo que el coreógrafo decide. Esa fue la 
segunda razón que me hizo abandonar la compañía, la imposibili-
dad de poder cuestionar lo que se hace, como un ejercicio reflexi-
vo.  Fue una bomba para su ego que se dispersó como una onda. 

Volví a mirar la foto, el vestido que yo había elegido en la 
ropa usada de la calle Banderas, ya que el que había creado y 
confeccionado una diseñadora de vestuario resultó ser poco 
práctico. Terminó descosiéndose completamente como un pre-
sagio musicalizado con el tecno industrial alemán que tiempo 
después supe había sido reclamado por otra coreógrafa. 

En un esfuerzo casi disciplinario me propuse quedarme con 
la experiencia vivida, los buenos momentos que pasamos junto 

a las-los diferentes intérpretes que pasaron por la compañía: bai-
larines, actores, pintores, y diseñadores. Hay que mencionar que 
todos se habían ido sin ganas de volver a saber de ella. Pensaba 
en la energía invertida, en el trabajo hecho en conjunto, colabo-
rativo, eso que tanto se valora en estos días. Después de años ale-
jada de la danza contemporánea por las rivalidades y mezquin-
dades, me animé a escribir un comentario en las RRSS, como un 
gesto de acercamiento a esa memoria.

Entro a  Facebook  y en la foto de la Casa de Colores  le escri-
bo un comentario a Marisabel

Que buenos recuerdos de esos tiempos, de ese proceso de crea-
ción en conjunto.

Marisabel responde:
¿Tienes alguna foto de ese tiempo?
La pregunta que la coreógrafa me hizo tenía como objetivo 

borrarme de la historia como a Trotsky. 
En un acto virtual apreté la tecla y la eliminé. 
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          Luis VAINIKOFF
Ensayista

Distribuidor cinematográfico
Buenos Aires, Argentina

Sergei Parajanov, uno de los más grandes maestros del cine 
del siglo XX, realizó en la década de 1960 dos obras maes-
tras seguidas: Los caballos de fuego (1965) y Sayat nova/

El color de la granada (1968). Ambos lo establecieron como un 
fenómeno sin analogía en el mundo del arte.

Nació el 9 de enero de 1924 en Tbilisi, Georgia, URSS, en el 
seno de una familia de etnia armenia. Su padre era Iosif Para-
janian y su madre era Siranush Bejanian. En 1945, viajó a Mos-
cú y entró en el departamento de dirección de VGIK, una de las 
escuelas de cine más antiguas y respetadas de Europa, y estu-
dió con el director Igor Savchenko y más tarde con Aleksandr 

Dovzhenko en Kiev, Ucrania. Luego se mudó a Kiev, donde des-
pués de filmar algunos documentales (Dumka (1957), Zolotye 
ruki (1957), Natalya Uzhviy (1959)) y varias películas narrativas 
(Andriesh (1954), Ukrainskaya rapsodiya (Rapsodia Ucraniana 
/1961), Tsvetok na kamne (1962) ) creó la magnífica “Tini zabu-
tykh predkiv”(1965), que ganó innumerables premios interna-
cionales, incluido el Premio de la Academia Británica.

“Tini zabutykh predkiv”(Los caballos de fuego/La sombra de 
nuestros antepasados olvidados) cuenta las vivencias de Iván, 
habitante de un antiguo pueblo con una cultura ya casi extin-
guida, en la zona de los Cárpatos. El guion gira entorno al amor 
entre Iván y Marichka, pertenecientes a familias enfrentadas y 
que se aman desde niños. La recreación de dicha cultura, sus 
fiestas, bodas, entierros, oficios, música, junto con la virtuosa fo-
tografía en todos los planos, hacen la visión de esta obra toda 
una experiencia, única e imborrable en la memoria.

El éxito de “Tini zabutykh predkiv” se comparó con el del sú-
per influyente El acorazado Potemkin (1925); sin embargo, “Tini 
zabutykh predkiv” no se ajustaba a los estándares del cine sovié-
tico y Parajanov fue inmediatamente incluido en la lista negra.

Se fue a Armenia para filmar el documental Hakob Hovnatan-
yan (1967), y luego en 1968 creó “Sayat Nova”, su obra maestra. 
“Sayat Nova” fue prohibido por las autoridades soviéticas, ree-
ditado y rebautizado como “El color de la granada” y era la bio-
grafía del trovador y poeta armenio del siglo XVIII, Sayat Nova. 

PARADJANOV
UN ANIMAL RARO,
Y HOY EN DÍA:
UN ANIMAL EXTINTO

mailto:luis.vainikoff%40gmail.com?subject=
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En lugar de hacer una narración lineal, el director se encarga 
de realizar una serie de cuadros vivientes que representan epi-
sodios importantes de la vida del poeta en clave simbólica: su 
infancia, su juventud, su entrada a un monasterio, o su enfren-
tamiento con el ángel de la muerte. Una obra de cine extraor-
dinariamente hermosa.

En diciembre de 1973, el gobierno soviético arrestó a Paraja-
nov y lo sentenció a cinco años en campos de trabajos forzados. 
Un gran grupo de artistas, cineastas y activistas de fama mundial 
protestaron y Parajanov fue puesto en libertad, pero solo des-
pués de haber cumplido cuatro terribles años en el sistema penal 
soviético. La petición del poeta Louis Aragón al gobierno soviéti-
co fue fundamental para asegurar la liberación de Parajanov.

Parajanov regresó a Tbilisi, pero el régimen siguió mante-
niéndolo alejado del cine. Durante y después de la prisión, Pa-
radjanov creó extraordinarios collages, dibujos y muchas otras 
obras de arte, que ahora se exhiben con frecuencia en todo el 
mundo. En 1984, sin embargo, las condiciones políticas comen-
zaron a cambiar y, con la ayuda de intelectuales georgianos, el 
gobierno permitió a Parajanov crear el multipremiado La leyen-
da de la fortaleza de Suram (1985) 15 largos años después de 
“Sayat Nova”. Un claro homenaje al pueblo de Georgia, país natal 
del realizador. Es una oda a sus costumbres, a su idioma, a su 
idiosincrasia. Más concretamente, es un homenaje a toda aque-
lla gente que dio la vida por su país, y de ahí esa visión heroica 
de la historia, llena de tragedia, alegría, amor y dolor.

En 1986, Parajanov hizo otra película ganadora de múltiples 
premios, Ashik-Kerib (1988), basada en un cuento de Mikhail 
Lermontov, y dedicó la película a su amigo Andrei Tarkovsky. 
Mezcla de parábola y cuento de hadas, expresión del arte de 
Parajanov,  ingenua, seductora y extraña, como una alfombra 
oriental. Laberinto y búsqueda del sentido de la vida. Una histo-
ria de amor en las antiguas tradiciones, leyes y reglas caucásicas. 
No es una sorpresa, sólo una especie de última voluntad y una 
declaración de libertad para un mundo nuevo. 

Sin embargo, su estadía en prisión afectó su salud y falleció 
en julio de 1990, dejando inconclusa su última obra maestra, “La 
confesión”. Sobrevive en su negativo original en Parajanov: The 
Last Spring (1992) de su amigo más cercano Mikhail Vartanov.

Los amigos y colegas de Parajanov como Federico Fellini, To-
nino Guerra, Francesco Rosi, Alberto Moravia, Giulietta Masina, 
Marcello Mastroianni y Bernardo Bertolucci se encontraban en-
tre los que lloraron su muerte, pero hoy Sergei Parajanov sigue 
siendo poco conocido. 

https://www.youtube.com/c/ARTKINOPICTURES
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https://web.museodelamemoria.cl/informate/en-marzo-vuelve-cine-de-coleccion-a-mmdh/
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CineOFF CINEdeCámara

OFF THE RECORD

TELEVISIÓN

CLASICOS OFF THE RECORD

John LEE ANDERSON

https://www.13.cl/c/programas/off-the-record
https://www.arcoiris.tv/scheda/es/236/
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GaleríaOFF

Mario CISTERNAS DE FRANCISCO
Artista Visual y Psiconauta

Este es un homenaje póstumo al artista visual Mario Cis-
ternas de Francisco, Rey de la Chimba. (Santiago de Chi-
le, 4 de agosto 1943, 7 de enero de 2022). En esta ocasión 

no hablaré de mi padre como el personaje poseedor de mil his-
torias y más conocido por su figura que por su obra; si no, que 
será una selección de su trabajo plástico: dibujo, pintura y escul-
tura las que lo representen.

Se formó en la Escuela de Bellas Artes de la Universidad 
de Chile a comienzos de los años 60s. Desde muy temprano 
compartió la vida con artistas y pensadores fundamentales de 
la época. Ganó el premio de dibujo de la Embajada de Holanda 
1966. Expuso individualmente en la sala Matta del Museo de 
Bellas Artes en el año 1973, antes de la brutal dictadura que 
oscurecería a toda esa generación. Trabajó en el mundo editorial 
y publicitario 1977-1987. Como ilustrador ganó el primer pre-
mio de ilustración del Diario el Mercurio 1978. En la docencia 
comenzó como profesor en el Colegio Francisco de Miranda 
1970-1981 y terminó siendo profesor titular de la cátedra de 
Conocimiento Experiencial en la Escuela de Psicología de la Uni-
versidad del Pacifico 2003-2018. El estudio de la psique y el au-
toconocimiento lo acompañaron en su viaje vital, fue un psico-
nauta (navegante de la mente). Además, se desempeñó como 
curador de exposiciones en los restaurantes Galindo Boliche 
bar Restaurante y en El Phone Box pub 1996-2011, con el slo-

gan “No solo de pan vive el hombre”, abanderó la causa del arte 
en la vida cotidiana y apoyó a los artistas siempre.

Entre 1982-83 vivió y pintó en Rio de Janeiro. Expuso sus 
pinturas en la Galería Yokatopia, Fukuoka Japón 1989. Vivió y 
trabajó entre los años 2002-2007 en Nueva York. Su obra está 
en colecciones privadas de Argentina, Chile, Brasil, Cuba, 
USA, Francia, España, México e Italia; países que a su vez visi-
tó. A casi un año de su partida aquí el homenaje a su obra. Una 
estrella se apaga, pero su luz, en este caso su obra, queda entre 
nosotros.

Mi trabajo de artista visual se mueve en distintas zonas de la 
plástica. Estas siempre tienen que ver con mis procesos internos, 
que están ligados a una mirada desde el alma; la vida como obra 
de arte. Voy traduciendo mis temáticas de manera visoespacial, 
tanto en pintura, como dibujo y escultura. En la pintura hay varias 
zonas de acción: la interna y la externa. La primera muestra paisa-
jes del mirarse desde dentro, la segunda se trata de vistas objetivas 
de la naturaleza, meditaciones de larga continuidad, homenajes a 
la madre tierra. De estas dos emerge una tercera zona, en que inte-
ractúan las dos anteriores; menos justificada a la gravedad, despe-
gándose a lo espacial y a lo simbólico; les llamó retículas holotrópi-
cas. Cada obra es independiente entre sí, no tienen necesariamente 
correlato temático, ni técnico.

Nicolás Cisternas

Retícula Holotrópica. Dimensiones 110x90 cm. Año 2008
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Jeanne D’arc. Dimensiones 70x95 cm. Año 1981.

Walking Around. Dimensiones 160x125 cm. Año 1994

Pasión. Dimensiones 170x110 cm. Año 1993

Ángel. Dimensiones 90x110 cm. Año 2008
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Yorick. Dimensiones 90x50x40 cm. Año 2016

Quimera Pétrea. Dimensiones 100x50x30 cm. Año 1999

Tótem Fálico. Dimensiones 500x50x80 cm. Año 2012

Gesto Cinético Tridimensional. Dimensiones 70x60x30 cm. Año 2016

Fotografías: Gonzalo Romero y Nicolás Cisternas.
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https://parquecultural.cl/
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Pinturas
Patrizia DESIDERI

POEMAS
Silvestre SANTOS PILLÁN

La contemplación de una obra 
pictórica, eleva el alma del ser.
La pluma, se deja llevar en el 
sueño propuesto por el espíritu 
creativo del pincel.
Pintura y poesía convergen, 
como las aguas del río
que desembocan en el mar.

Titulo. Desolazione

Desvanecida lento  
en el hielo seco de los tiempos  
entrego pómulos a la ablución  
del bruñido desaparecido  
en cristales tetraédricos  
observo como el alma  
acepta cabellos impávidos  
ante conjuros extintos  
cercenando el cuello  
¿es el filo de un ademán terco?  
transforma en suelo  
el pretérito de huesos  
cala nubes sensitivas  
escalofríos de sucesos  
intercala apariencias susceptibles  
gasifica pezones  
sucumbidos ante la inercia  
certeza arrasada  
por el apocalipsis inmenso  
desvanecida pusilánime  
en el hielo seco de los tiempos

Título: Espacio Interno

Aunque  
me cercenen brazos  
mutilen piernas 
aunque  
la oscuridad lánguida  
trague mi sangre 
jamás traicionaré  
a la verdad faenada 

http://www.patriziadesideri.com
mailto:silvestresantaspillan%40gmail.com?subject=
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https://centroartealameda.cl/
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ViralizARTE
PoesíaAudioVisual

Andy Warhol, conocido 
por ser un visionario, admira-
ba a Pelé, de quien dijo que 
sería famoso por 15 siglos.

Y no era para más, el fut-
bolista brasileño se empe-
zaba a colocar entre los más 
destacados en aquella época 
y tenía una historia admira-
ble: provenía de Minas Ge-
rais y creció con muchas ca-
rencias económicas.

A sus escasos 17 años 
ganó su primer título en 
la Copa del Mundo en Sue-
cia y hoy es considerado el 
máximo exponente del ba-
lompié, por lo que también 
se le conoce como “O  Rey”.

https://www.youtube.com/watch?v=dJ_K5r8CAlo
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“Igor Stravinski, decía hay que componer mirando por el espejo retrovisor, hay que mirar con cariño  la tradición,
 el pasado, el camino recorrido que va quedando atrás”

www.offtherecordonline.cl
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